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PRÓLOGO 
 

LAURA ISABEL ORELLANA 

EL PAN (AZUAY), AGOSTO DE 2025 

Existen libros que nos llevan en un viaje a territorios nuevos, y otros 
que nos invitan a regresar a mundos que creemos conocer, pero que 
aparecen con un rostro distinto. Este libro pertenece a la segunda 
estirpe: la de quien toma historias ya contadas y las tiñe con nuevos 
matices, nuevos silencios, nuevas miradas. 

En estas páginas, mi amigo Elvis Salinas reúne adaptaciones de obras 
teatrales que van desde el absurdo de El Sombrero, hasta la mordaz 
historia de Rebelión en la granja. Estas, entre otras, son piezas que 
encarnan conversaciones en donde en cada escena hay un gesto suyo, 
como forma propia de entender a los personajes, sus conflictos y 
maneras de ser. 

Leer estas adaptaciones es estar presentes en el acto de un artista de 
las palabras que sabe que el teatro no es solo un género, sino que, 
como un espejo, también refleja a la sociedad, a las pasiones y 
contradicciones humanas. Es un espacio donde la risa y la reflexión 
conviven, abriendo zonas para jugar con la ironía disfrazada de juego 
y el drama deslizándose con sutileza bajo cada diálogo. 

En este libro se encontrará, más que versiones, un puente entre lo 
conocido y lo inesperado. Todo como un recordatorio de que, tanto 
en el teatro como en la vida (o en el teatro de la vida), las historias se 
transforman al ser contadas de nuevo. 
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EL SOMBRERO 
Personajes: 

- Sombrerero 

- Reina 

 

ACTO I 

Está el sombrerero cantando silbando una melodía. De pronto se 

escuchan cornos que harán asustar al sombrerero y que anuncian la 

llegada de la reina. 

La reina se pasea por el escenario luciendo sus hermosos vestidos. 

Sombrerero: Con 117 libras que redondean a 125, una cintura que te 

mata con sólo mirarla y 1.50 centímetros de pomposidad, con 

ustedes, la reina… Qué digo la reina, la reinita, qué digo la reinita, la 

reinoota. 

Reina: (vuelve en sí) Compostura, por favor, recuerde su lugar, 

siempre su lugar. 

Sombrerero: Sí, sí, sí. Con su permiso, pero usted está invadiendo mi 

domicilio y el que debería ofenderse, soy yo. 

Reina: Pero qué se cree este. ¿Acaso no sabes cuál es tu lugar? 

Sombrerero: Claro, arriba de usted.  

Reina: Nadie está por encima mío. 

Sombrerero: Lo digo porque para hacer sus sombreros primero tengo 

que subir sobre su cabeza. 

Reina: Muy bien, ya nos vamos entendiendo. De rodillas, sombrerero. 
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El sombrerero se agacha, pero es mucho más alto que la reina. Por lo 

que esta enfurece. 

Reina: ¿Acaso no sabe que es un delito ser más alto que yo? 

Sombrerero: No es culpa mía ser yo de la alta y usted no. 

 Reina: ¿Qué acaba de decir? 

Sombrerero: De alta talla, no vaya usted a tomármelo así. 

Reina: ¿Así cómo? 

Sombrerero: Como usted (pausa) entenderá, pues mis intenciones no 

son molestarla, seguro ya tiene bastante con esa cabezota. 

Reina: ¿Acaso se atreve a ofenderme?, ¿no teme acaso la muerte? 

Sombrerero: No se aguaite, usted. Es que no me ha comprendido.  En 

este negocio es un alago decirle a la gente que tiene una gran cabeza. 

Reina: ¿Sí? 

Sombrerero: Aunque no la utilice. 

Reina: Sepa usted que todo el día me ingenio torturas para aquellos 

que (gritando) tratan de desobedecer mi ley. 

Sombrerero: Pierda usted cuidado... que suficiente tenemos con 

verla. 

Reina: ¿Qué? 

Sombrerero: Verla enfurecida.  Es que sigue usted sin comprenderme 

o sigo yo sin saber cómo hacer que entienda. 

Reina: Pues explíquese. 

Sombrerero: Hablaré pues en su idioma. Su majestad, pues, posee una 

hermosa cabellera; sin embargo, esta se está marchitando cual pétalo 
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de rosas es arrancado por el viento y eso hace pensar que es su cabeza 

la que está creciendo. 

Reina: Razón tenéis, y al fin has hablado como la gente de bien, es 

decir, como un cristiano, pero no tenías que decirlo en voz alta, ¡ay!, 

espero que nadie te haya escuchado. ¿Tú crees que se nota? 

Sombrerero: Nooo, para nada, no se nota ni un pelo (pausa). 

Reina: Pues por eso has de hacerme un sombrero que vaya a mi altura. 

Si no te cortare la cabeza. Bueno, yo no, ellos. 

Sombrerero: No se preocupe, de hecho, tengo uno aquí mismo.  

Reina: ¿De verdad, sombrerero? 

Sombrerero: Claro que sí, es más, es uno importado. 

Reina: ¡Probémoslo! 

La reina cierra los ojos y el sombrerero saca un sombrero muy grande. 

Sombrerero: Mientras más la tape, mejor. 

 

FIN 
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LA VOZ DEL DESIERTO 
La siguiente obra comprende una adaptación teatral del cuento 

bíblico sobre el camino de Moisés y su pueblo hasta llegar a la tierra 

prometida. La adaptación no es cien por ciento precisa, ni busca serlo. 

Acto I 

Escena 1 

Un desierto. Moisés, tímido y temeroso, camina entre la multitud. La 

gente lo mira con desconfianza y, poco a poco, se aleja de él, dejándolo 

solo. Se escucha una voz en off: es Dios, quien habla a Moisés. Moisés 

mira a su alrededor, confundido y asustado. 

Dios: Moisés, Moisés, acércate. No temas, hijo mío. Yo soy el Dios de 

tus padres: el Dios de Abraham, Isaac y Jacob. 

Moisés retrocede, buscando una salida, desconfiado de lo que oye. 

Moisés: ¿Y quién soy yo para que me hables? No soy nadie. He pecado, 

he huido... ¿Por qué me eliges a mí? 

Dios: Porque eres mi hijo, Moisés. He visto el sufrimiento de mi pueblo 

y te he elegido para liberarlos del yugo de Egipto. 

Moisés: ¿Cómo puedo hacerlo? Soy torpe al hablar, un hombre sin 

derecho. El faraón no me escuchará. 

Dios: No se trata de quién eres, sino de quién soy yo. Yo seré tu fuerza. 

Tu hermano Aarón te ayudará. Ve y libéralos. ¡Llévalos a la tierra que 

les prometí! 

Moisés cae de rodillas, en conflicto. Finalmente, toma su bastón y lo 

levanta con decisión, dispuesto a aceptar su misión. 
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Escena 2 

Una plaza en Egipto. Aarón corre hacia Moisés y lo abraza. Ambos 

levantan sus bastones frente al pueblo. La multitud murmura. 

Aarón: ¡Hermanos, escuchen! Moisés ha regresado porque Dios le ha 

hablado. Él nos guiará hacia la libertad. 

Moisés: Dios nos ha mirado a los ojos. Dios ha visto nuestra opresión. 

Él quiere liberarnos del yugo egipcio. Nunca más seremos siervos. 

¡Seremos un pueblo libre! 

Nadab: (Con tono sarcástico) Moisés, ¿y por qué habríamos de creer 

en ti? Antes te vestías como un lobo y ahora vienes como pastor. 

¿Acaso debemos seguirte porque dices que Dios te habló? 

Aarón intenta responder, pero Moisés lo detiene levantando su bastón. 

Moisés: No es a mí a quien deben creer, sino a Dios. Él me ha enviado. 

Si dudáis, no es falta de fe, sino necedad. Dios quiere liberarnos, pero 

debemos desearlo. ¿No anhelan dejar de servir a otros dioses? ¿No 

quieren ser dueños de su propia tierra? 

El pueblo murmura, dividido. Algunos comienzan a acercarse a Moisés 

con esperanza. 

Aarón: (Con autoridad) ¡Escuchemos a Moisés! ¡Dios nos guiará hacia 

la tierra prometida! 

La multitud aclama a Moisés, aunque persisten miradas de duda. 

Acto II 

Escena 1 

En el desierto. El pueblo camina agotado. Algunos se sientan en el 

suelo, desanimados. Moisés y Aarón los lideran. 
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Nadab: (Desafiante) Moisés, mira a tu pueblo. Caminamos y 

caminamos y cada paso parece más duro que el anterior. ¿Es esta la 

libertad que nos prometiste? 

Aarón: (Enojado) ¡Blasfemo! Dios no nos ha abandonado. Él nos ama 

y nos guía. 

Miriam: Pero Aarón, la gente tiene hambre. No podemos continuar 

así. No hemos probado pan en días. 

Moisés: (Con firmeza) ¿Qué son unos días de hambre comparados con 

la libertad eterna? Dios nos está probando. Les pido que resistan. 

Estamos cerca. 

Nadab: (A Moisés) y que son unas muertes comparadas a nuestras 

vidas, Moisés. El hambre mata. (A la multitud) ¡Escuchen! Moisés nos 

arrastró a este desierto con sus palabras de salvación, pero olvidó que 

también necesitamos pan y agua. Tal vez él pueda soportar porque ya 

vivió en el lujo, pero nosotros... ¿qué nos queda? 

Pueblo: (Gritando) ¡No podemos seguir! ¡Preferimos volver a Egipto! 

El pueblo se divide en dos grupos. Uno sigue a Moisés; el otro, liderado 

por Nadab, duda en continuar. 

Aarón: (Con ímpetu) ¡El diablo habla por ellos! ¿Quieren volver a ser 

esclavos? 

Moisés: (Con autoridad) ¡Silencio! Dios no nos ha abandonado. Miren 

a su alrededor. ¿No ven su presencia? ¿El sol que nos guía, el agua que 

brota de las rocas? ¿No ven cómo la tierra bajo nuestros pies se vuelve 

más fértil a cada paso? Él nos sostiene. Solo debemos creer. 

Poco a poco, el grupo que quería regresar se arrodilla y comienza a 

recitar los diez mandamientos, liderados por Moisés. 
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1. Hebreo 1: Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

2. Hebreo 2: No tomarás el nombre de Dios en vano. 

3. Hebreo 3: Santificarás las fiestas. 

4. Hebreo 4: Honrarás a tu padre y a tu madre. 

5. Hebreo 5: No matarás. 

6. Miriam: No cometerás actos impuros. 

7. Aarón: No robarás. 

8. Moisés: No darás falso testimonio ni mentirás. 

9. Hebreo 6: No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 

10. Josué: No codiciarás los bienes ajenos. 

El pueblo, conmovido, acepta los mandamientos. 

Escena 2 

Josué se levanta y camina hacia el centro. Miriam, agotada pero 

esperanzada, se acerca a él lentamente. La escena se envuelve en una 

atmósfera de solemnidad, con una luz tenue iluminándolos. El pueblo 

observa en silencio. 

Miriam: 

Dios, hemos caminado sin descanso. 

Hemos luchado batallas que parecían imposibles, 

hemos perdido a nuestros hermanos en el camino, 

pero también hemos vencido a nuestros enemigos, porque Tú estabas 

con nosotros. 

Superamos esta larga pandemia que trajo dolor y confusión, 
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pero también nos enseñó a ser fuertes y a confiar en tu voluntad. 

Hoy, Dios nuestro, te pedimos con todo el corazón: 

permítenos llegar al fin de esta travesía. 

Que esta jornada tan larga concluya en libertad plena, 

que nuestra sed, sed de aquella leche y miel que prometiste, 

sea finalmente saciada. 

Tú nos liberaste de Egipto, pero hoy deseamos liberarnos por 

completo, 

emprender juntos, como hermanos, una nueva vida en tu tierra 

prometida. 

Miriam, entre lágrimas, cae de rodillas al suelo, vencida por la 

emoción. El pueblo comienza a murmurar, conmovido por sus 

palabras. Josué avanza hacia el centro, con mirada firme y voz 

poderosa. 

Josué: 

¡Levantaos, pueblo mío! 

Levantaos, firmes ante Dios. 

Él ha hablado, Él ha cumplido. 

Nos ha traído hasta aquí, al umbral de la tierra prometida. 

La libertad que buscáis no está solo en estas montañas, 

sino en vuestros corazones. 

Porque ya no sois esclavos desde el día en que decidisteis no serlo 

más. 
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Cuando dejasteis de obedecer al yugo de Egipto y comenzasteis a 

seguir a Dios, 

ese día comenzó nuestra verdadera liberación. 

Poco a poco, la gente comienza a levantarse, sus rostros se iluminan 

con una mezcla de esperanza y solemnidad. Josué se detiene y alza las 

manos al cielo. 

Josué: 

El camino ha sido largo, lleno de pruebas y desafíos, 

pero esta pandemia, este último tramo, 

nos ha purificado como el fuego al oro. 

Dios nos ha mostrado que somos dignos de su promesa. 

Somos su pueblo y Él está con nosotros. 

Hoy nos entregamos a Su voluntad y caminamos hacia lo que Él nos 

ha preparado. 

Miriam, en un gesto simbólico, enciende una vela. La luz de la vela 

parece brillar con más intensidad, como reflejo de la presencia divina. 

Camina lentamente hacia un bote de aluminio profundo en el centro 

de la escena. Deposita la vela con cuidado, su rostro lleno de devoción. 

El pueblo, uno por uno, comienza a acercarse. Cada persona sostiene 

una mascarilla, símbolo de la pandemia y del sufrimiento vivido. Uno 

a uno, las arrojan al fuego. Con cada mascarilla que cae, las llamas 

crecen, iluminando sus rostros. Una música solemne y esperanzadora 

llena el espacio. 

Josué: 

¡Mirad, pueblo de Dios! 

El fuego purifica y transforma. 
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Dejad aquí lo que os ató al pasado, 

porque hoy comienza una nueva vida. 

Las llamas reflejan en los ojos del pueblo, quienes ahora parecen llenos 

de determinación. Josué levanta una bandera blanca, con un símbolo 

de paz y fe. La agita con fuerza mientras habla. 

Josué: 

El Señor nos ordena descansar mañana, 

porque será un día santo, un día de adoración. 

Guardad pan hoy, pues el maná ya no descenderá del cielo. 

Dios nos ha dado esta tierra que mana leche y miel. 

De ahora en adelante, el pan estará en la tierra, 

pero nunca lo encontraréis el séptimo día, 

porque ese día será para recordar quién nos liberó. 

El pueblo escucha con reverencia. Josué baja la bandera y la clava en 

el suelo, marcando el inicio de una nueva era. La luz aumenta 

gradualmente, simbolizando la presencia de Dios y la llegada a la tierra 

prometida. La música se eleva, mezclando sonidos de tambores, 

flautas y coros celestiales. 

Josué: 

¡Entrad, pueblo mío! 

Esta es la tierra prometida. 

No solo es un lugar, es un pacto con el Señor. 

Cantad y alabad, porque Él ha cumplido. 

Nuestra libertad comenzó cuando decidimos no ser esclavos. 
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Hoy, somos libres porque Dios ha hecho morada en nosotros. 

¡Entrad y celebrad la paz de nuestro Señor! 

El pueblo entra a la tierra prometida, cantando un himno de gratitud 

y esperanza. La música crece y el fuego, ahora brillante, simboliza la 

guía divina. La obra termina con Josué liderando al pueblo hacia un 

nuevo comienzo, mientras la luz se intensifica y llena el escenario con 

un aura de santidad y triunfo. 

 

FIN 
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HASTÍO 
Personajes: 

- Yo 

- Mamá 

 

ACTO I 

En un callejón oscuro alguien empieza a hablar hacia todos lados, 

esperando una respuesta. 

Cansado… ¿De qué si no haces nada? 

Excelente eso, hastiado de esta lógica, del mantenerse en el mismo 

sitio cuando no paro de caminar, donde no debo dejar de moverme o 

ya soy un parásito. 

Y es que llegamos a un mismo momento partiendo de diferentes 

sitios. 

Mamá: Hijo, ¿qué haces? 

Yo: Solo estoy conversando con ellos.  

Mamá: ¿Y quiénes son ellos? 

Yo: No lo sé, apuesto a que ni ellos mismos saben lo que son. ¿Solo 

están ahí? 

Mamá: ¿Te observan? 

Yo: Eso creo, pero no dicen nada. 

Mamá: Hijo, creo que te estás volviendo loco  

Yo: ¿Tú crees? 
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Mamá: Si no dicen nada es porque no existen, porque el silencio no 

existe. 

Yo: ¿Y si me escuchan? Siento que me escuchan.  

Mamá: ¿Y qué les dices tú? 

Yo: ¿Yo? Nada, pero esperan a que les diga algo. 

Mamá: Entonces debes pensar muy bien en lo siguiente que dirás. 

Yo: ¿Qué puedo decirles? 

Mamá: No lo sé... Tal vez si les cuentas un chiste ellos reaccionen. 

Yo: Muy bien. Personas que me escuchan, ¿me escuchan? Les voy a 

contar un chiste: ¡Toc-toc! (espera) ¡Ustedes! ¡Los oí, Mamá! Existen. 

Mamá: Sí, ya veo. 

Yo: Pero si tú no ves nada. 

Mamá: A ti te veo con claridad.  

Yo: Pero yo no soy tu hijo. 

Mamá: Entonces por qué me llamaste mamá. 

Yo: Porque me gustaría que lo fueras. Sabes, hace poco perdí a mi 

mamá. 

Mamá: ¡Dios mío! La importancia de saber en dónde se dejan las 

cosas. ¿Y dónde la perdiste, hijo? 

Yo: La verdad es que estábamos caminando por el parque y se me 

perdió. 

Mamá: ¿Y ya la buscaste en el parque? 

Yo: No... Lo que pasa es que ahora es un supermercado. 

Mamá: ¡Qué barbaridad, hijo! Te acompaño en tu dolor. 
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Yo: Gracias, es que las cosas ahí están demasiado caras. 

Mamá: ¿Por qué no pides una tarjeta de descuento? Estarías en tu 

derecho. 

Yo: No creo tenerlo, a los pobres no nos alcanza para comprar eso. 

Mamá: Vamos, tienes que ser optimista. ¿Y si te consigo un empleo? 

Yo: ¿Para qué? 

Mamá: Para que tengas dinero. 

Yo: ¿Para qué? 

Mamá: Para que puedas comprar ropa, comida, abrigarte como es 

debido. 

Yo: ¿Es debido? Ohhh, ya lo entiendo, entonces, nadie tiene derecho. 

Mamá: Todos tenemos derechos, pero también tenemos 

obligaciones. 

Yo: Es verdad, algunos tienen más derecho que otros. 

Mamá: Lo sé (al público) mira sus estómagos, creo que están llenos de 

eso. 

Yo: Hay obligaciones. Pero, ¿quién obliga a quién? 

Mamá: ¿Voy de compras, quieres acompañarme? 

Yo: Espera, en la radio escuché que había un sorteo si comprabas en 

una tienda del centro, ¿vamos? 

Mamá: Sorteos, rebajas, es perfecto para alejarte de este pesimismo 

en el que estás. 

Yo: Genial. Prometo no volver a pensar, vamos. 

FIN 
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REBELIÓN EN LA GRANJA 
Personajes: 

- Maxleen 

- Granjero Jones 

- Bola de Nieve 

- Napoleón 

- Gata 

- Gustavo 

- Soraya 

- Gallina 

- Cerdito 

- Animales de granja 

  

ACTO I 

Las luces empiezan a iluminar el escenario. Se escucha el sonido de un 

cerdo asesinado. 

Sale Maxleen, examina al público, luego procede. 

Maxleen: Público, compañeros, camaradas. He tenido un sueño, un 

sueño de libertad, de progreso y de paz. Hemos de emanciparnos del 

yugo humano que controla nuestros cerebros                      de proletarios, 

que es sino un sinónimo más de esclavo. El momento cúspide ha 

llegado, el otoño se aproxima y un nuevo solsticio de verano también. 

¿Hemos luchado por vivir, por nuestras libertades, para qué? ¿Para 

terminar siendo sólo comida de parásitos? No, camaradas, no lo 

permitamos más, es hora de reaccionar. Si no han sabido escuchar 

nuestras quejas o llantos tampoco nosotros oiremos los suyos. 

Demostraremos que somos iguales, porque todos sangramos de la 

misma forma. Oz para degollar su cuello y martillos para clavar sus 

tumbas. 
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Salen todos los animales y se colocan alrededor de Maxleen. Napoleón 

al lado izquierdo y Bola de nieve al lado derecho. 

Gallina: ¿Pero sin humanos quién nos gobernará?  

Maxleen: Es eso precisamente, nadie nos gobernará. 

Perro: Waaw, bueno, ¿entonces quién más mandará? 

Napoleón: (a Maxleen) Eso te sacas por razonar con animales, no lo 

entienden. 

Maxleen: Nosotros somos los animales, nosotros somos los amos y los 

esclavos, seremos nosotros los que trabajaremos. 

Gallina 2: ¿Esclavos de nosotros? ¿Y alimentarnos? 

Maxleen: ¡Esclavos de la libertad!  Nos alimentaremos mediante 

intercambios. 

Napoleón: En un mundo sin libertad no existen los esclavos.  

Bola de nieve: Por ejemplo, Soraya, ¿tú qué produces? 

Soraya: Yo produzco leche. 

Bola de Nieve: Bien, a cambio de tu leche te daremos manzanas, 

aparte de que ya no te mudarás cada día a un nuevo lugar, tendrás un 

hogar. Y tú, Lora, ¿qué produces? 

Lora: Yo, huevos. 

Bola de nieve: Bien, a cambio te daremos maíz que sembremos. 

Napoleón: ¡Porque la granja es rica! En todo tipo de alimentos 

Caballo: ¿Y yo? 

Bola de Nieve: Bien, Gustavo. Tú nos ayudarás a sembrar los 

productos. 
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Napoleón: Sin latigazos, porque tu trabajo es importante.  

Maxleen: Exactamente, porque todos seremos iguales. 

Gata: Miau, yo no pienso engordar como una cerda. 

Cerda 1: Ya quisieras tener toda esta carne, ni que fuera una vaca. 

Soraya: ni yo una cerda. 

Gallo: (canta) Quiquiriquí. 

Napoleón: Los humanos, todos a esconderse. 

ESCENA 2 

Pasa el humano granjero con una botella de vino. 

Granjero: Gustavo (Saca el látigo y lo golpea) es que no sirves para 

nada, no puedes hacer nada bien (lo toma de la mordaz del hocico y 

lo saca). 

Gallo vuelve a cantar. Todos los animales vuelven a tomar sus 

posiciones. 

Maxleen: Esto es lo que decía, los humanos nos torturan y a cambio 

nosotros les pagamos con trabajo y más trabajo. Todos somos iguales 

porque todos somos importantes. Porque hacemos trabajos 

importantes. 

Napoleón: ¿Y el humano? Alguien puede decir lo que produce el 

humano. 

Burro: Bueno... no, nada. 

Maxleen: ¡Nada, el humano no produce nada! 

Gata: Él administra la granja. 

Bola de Nieve: Podemos hacerlo nosotros mismos, nada nos detiene. 
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Maxleen: Tenemos que unirnos contra los humanos. Y todos seremos 

tratados como iguales. 

Gata: Miau, ¿y yo podré dormir en una cama? 

Napoleón: No, nadie dormirá en una cama, ni usará cosas de 

humanos.  

Todos: Cuatro patas bien, ¡dos patas mal! 

Gallo vuelve a cantar. 

Se enfrentan contra un grupo de animales contra el humano. Muere 

Maxleen. 

ACTO II 

Escena I 

Gallina: Nuestro plan funcionó, no hemos desecho de los apestosos 

humanos. 

Caballo: Sí, todo ha sido gracias al liderazgo de Maxleen. 

Bola de Nieve: Hemos conseguido la libertad y es para mí un honor 

haber luchado con Maxleen. Ha sido clave para que nosotros 

pudiéramos emanciparnos. 

Napoleón: Ruego que guardemos un momento de silencio por quien 

nos ha quitado las vendas de los ojos y nos ha impulsado en este 

proyecto. (Silencio). Es grande lo que perdemos, pero es igual de 

grande lo que conseguimos, camaradas. Que hoy sea un día de júbilo, 

hermanos. Pues hemos vencido y así nos convertimos en nuestros 

propios amos del destino. 

Oveja: ¡Viva la revolución!  

Todos: ¡Que viva! 

Oveja 2: ¡Que viva el camarada Napoleón!  
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Todos: ¡Que viva! 

Todos salen, menos Bola de nieve y Napoleón  

ESCENA2 

Napoleón: ¿Qué quieres, Bola de nieve? 

Bola de nieve: Ahora que la revolución ha terminado, creo que es 

nuestro deber enterrar a nuestro padre, el buen Maxleen.  

Napoleón: ¿Que ha terminado? Jajaja, hermanito, esto acaba de 

comenzar. Ahora que hemos sacado del poder a esos humanos, es 

momento de que alguien más supla su lugar y guíe la granja. 

Bola de nieve: Eso no fue lo que nuestro padre quería, sacamos a los 

tiranos del poder y ahora es momento de crear un estado de igualdad 

para todos los animales. Hoy ganamos la batalla, pero no estamos 

seguros de que los humanos no volverán e intentarán recuperar su 

territorio por la fuerza. 

Napoleón: Si cien veces regresan, cien veces vamos a echarlos. Hoy, 

esta tierra nos pertenece. 

Bola de nieve: Nuestra no es la tierra, nosotros pertenecemos a ella y 

tal como mi padre algún día volveremos a ella. 

Bola de nieva toma a Maxleen y se retira dejando solo a Napoleón. 

Napoleón: Un estado de democracia, eso no sirve. No sé por qué esas 

bestias han creado su revolución, todos estábamos tranquilos con los 

humanos, no son malos de verdad, nos alimentaban. Nunca sufrí 

maltrato por su parte, fueron los únicos que nos alimentaron cuando 

mamá se fue, quién sabe a dónde. Las bestias como estas no saben 

que para sacar una granja   como está a flote se necesita mano dura. 

Bueno, en este caso será pesuña (gruñe oink, oink, oink). 

ACTO III 
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Escena I 

Todos los animales están manteniendo una reunión. 

Gallina 1: Creo que estábamos mejor con los humanos, ellos se 

encargaban de nuestra comida. 

Soraya: Es verdad, con los humanos al frente jamás nos faltaba el 

alimento. 

Bola de Nieve: Camaradas, es claro que todos estamos pasando por 

un mal momento, ¿pero acaso con los humanos al frente no nos falta 

alimento? ¿Caballo, acaso no existían tiempos en los que la cosecha 

era mala? ¿No recuerdan los días en donde nos faltaba alimento y nos 

sobraba castigo? 

Napoleón: (Interrumpe) Recuerden que antes los humanos nos 

gobernaban y hoy nosotros mismos somos dueños de nuestro 

destino. Seguiremos trabajando, claro está. 

Coro de ovejas: ¡Cuatro patas buenos, dos patas malos! 

Bola de nieve: Ahora todos somos tratados iguales. 

Napoleón: ¿O han visto a un cerdo alimentarse más que una gallina? 

Coro de ovejas: Todos los animales son iguales. 

Bola de Nieve: Para esto redactaremos una constitución con los 

principios que nos ha enseñado nuestro camarada Maxleen. Los 

principios del animalismo. 

Gallo: (Canta). 

Napoleón: PRIMERO, Todos los animales somos iguales. SEGUNDO, 

Todo lo que tiene cuatro patas es amigo. 

Bola de Nieve: Patas y alas. 
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Napoleón: TERCERO, Ningún animal vestirá ropas. CUARTO, Ningún 

animal dormirá en camas. QUINTO, Ningún animal beberá alcohol. 

SEXTO, Ningún animal matará a otro animal. SÉPTIMO… 

Soraya: Mi leche, alguien ha robado mi leche. 

Napoleón desea continuar, pero se ve interrumpido una vez más. 

Bola de Nieve: Despacio, camarada. ¿Dónde la dejó? 

Soraya: La dejé aquí, junto a las gallinas 

Gallina 1: Acaso dices que nosotros hemos tomado de tu apestosa 

leche. 

Soraya: ¿Apestosa? Apestosa tienes tú los huevos. 

Bola de Nieve: Camaradas, por favor. Soraya, ¿estás segura de haberlo 

puesto aquí? 

Soraya: Sí, yo lo dejé aquí. Vine del establo y la coloqué aquí. 

Bola de nieve: ¿Ya buscaste en el establo? 

Soraya: ¿Para qué? Estoy segura de que ella lo tomó. 

Bola de nieve: Muy bien, ¿pueden ambas acompañarme al establo? 

Salen. 

Napoleón se queda con la palabra en la boca, camina al centro. 

Napoleón: (Aparte) Alguien se la ha tomado, todos sabemos de la mala 

reputación que tienen las vacas. ¿Beberse su propia leche?, es como 

si las gallinas se comieran sus huevos. Y esas gallinas, se quejan todo 

el tiempo del hedor de nosotros, los cerdos, pero no tienen ni idea de 

lo mal que la pasamos siendo vecinos suyos, ni siquiera tienen su plato 

de comida, nosotros no comemos inmundos gusanos de la tierra y es 

que eso me parece asqueroso. 



CREANDO MIRADAS                                                                                    Ed. El Canario 

 
26 

 

Gata: Miau (rodea a Napoleón) Camarada Napoleón. 

Napoleón: Camarada gata. 

Gata: (Sensual) No tienes por qué llamarme así, creí que tú y yo 

éramos más cercanos, (se acerca a Napoleón) más íntimos. 

Napoleón: Creí que estabas aún dormida. 

Gata: Miau, así fue, pero este espacio es muy reducido, uno no puede 

echar la siesta porque ya molesta ese gallo con su quiquiriquí. 

Napoleón, estoy cansada. Ya no puedo estar a solas y sabes que a mí 

me encanta estar a solas, no como esas gallinas. 

Napoleón: Ni que lo menciones, ¿sabes lo cerca que estoy de esas 

criaturas? Apestan. 

Gata: Si tan sólo tuviéramos espacio para estar solos, Napoleón. Sin el 

hedor de las vacas o de los pollos o cerdos. 

Napoleón: Espera yo soy un apestoso. Digo, un cerdo 

Gata: Pero tú no eres como los otros, no eres como esa Bola de nieve. 

Napoleón: Tú tampoco eres como las otras. 

Gata: ¿Te puedo enseñar algo, mi Napoleón?  

Gata saca la leche que tenía escondido en un rincón y le pone una 

botella de alcohol. 

Gata: ¿Quieres probar, Napoleón? 

Napoleón: De manera que fuiste tú, gatita traviesa.  

Gata: ¿Aún crees que todo de los humanos es malo? 

El gallo canta. 
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ACTO IV 

Todos los animales se reúnen. 

Gallina 1: Hoy por fin mis hijos han roto el cascarón. Ahora que nadie 

roba mis huevos me siento mucho más segura. 

Soraya: Los cerdos empezaron a ordeñarme y ahora produzco 

muuucha leche, que a veces lo intercambio por pasto o litros de agua. 

Ovejas: ¡Vivan los camaradas cerdos! 

Todos gritan: ¡Qué vivan! 

Ovejas: ¡cuatro patas, bueno; dos patas, malo! 

Napoleón y Bola de nieve toman su posición al frente del semicírculo. 

Bola de nieve: ¡Camaradas! Me da gusto que los malos tiempos hayan 

quedado atrás, tuvimos que arreglárnosla, gracias a la ayuda de todos 

ustedes. Es grato anunciar que hemos producido el doble que al 

mando de los humanos. 

Todos gritan: Viva la granja animal. 

Napoleón: Y seguiremos duplicando la producción.  

Coro de ovejas: ¡Meeee, viva el camarada Napoleón! 

Bola de Nieve: Recordemos, camaradas que viene la temporada 

invernal, es una temporada en la que las plantaciones no producen, 

¿verdad camarada? 

Gustavo: Es verdad, en esos tiempos las plantaciones son 

improductivas. 

Todos los animales hablan entre ellos 

Napoleón: Silencio, camaradas. 

Bola de Nieve: Por eso propongo que construyamos un molino.  
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Napoleón: ¿Y eso en qué nos ayudará? 

Bola de Nieve: En invierno es normal que la electricidad falle y este 

molino puede hacer que nos sobre por todo lo que dura el invierno. 

Esto ayudará a que los animales estén más calientes y que puedan 

empollar sus huevos. 

Gallina: ¿Ya no tendremos frío en invierno? 

Bola de nieve: Si construimos este molino, nadie tendrá frío en 

invierno y trabajaremos en buenas condiciones. 

Napoleón: Eso parece ser un proyecto que nos llevará mucho tiempo 

y esfuerzo a los animales ¿Acaso quieres trabajar más? 

Bola de nieve: ¡Trabajaremos! Trabajaremos mucho, pero el resultado 

valdrá la pena. 

Napoleón: En ese caso votemos ¿Quién vota por seguir trabajando 

como estamos trabajando ahora y quién vota por duplicar el trabajo? 

Todos permanecen en silencio. 

Caballo: Yo voto por la idea de Bola de Nieve. Este molino funcionará. 

Uno por uno los animales empiezan a votar por la idea de bola de 

nieve. 

Napoleón: (Furioso) Si no funciona, no digan que no se los advertí. 

Todos toman a Bola de nieve y salen. 

Napoleón: (Al verse solo) Es que nadie entiende que esto solo será una 

pérdida de tiempo. ¿Qué será lo que nos mate primero, el frio o el 

trabajo? 

De entre la oscuridad sale la gata. 

Gata: ¿Pasa algo, Napo? 



CREANDO MIRADAS                                                                                    Ed. El Canario 

 
29 

 

Napoleón: Esas estúpidas bestias, no saben pensar, es que no saben 

razonar. 

Gata: Aunque se crean libres, siempre serán nada más que bestias, no 

pueden razonar, Napo. Nosotros no somos así, nosotros somos 

superiores. 

Napoleón: Sí, sé que todos los animales son iguales, pero creo que 

algunos somos más iguales que otros. 

Gata: Hace mucho frío aquí. 

Napoleón: El invierno se acerca, ¿no lo has sentido? 

Gata: En la casa de los humanos no hace frío. 

Napoleón: ¿Has estado usado cosas de los humanos? Sabes que eso 

está prohibido. 

Gata: Está prohibido para las bestias, pero nosotros somos más 

iguales. 

Napoleón: Primero necesito pensar en cómo quitar a mi hermano del 

camino. 

Gata: (Mientras sale) Se te congelarán las ideas. 

Salen. 

ACTO V 

Los animales vuelven del trabajo. 

Gallina: No puedo creer que a todos nos hagan trabajar tan duro. 

Nosotras no tenemos la fuerza de un caballo o de un burro. 

Soraya: Bueno, fuiste tú la que votó por la idea. 

Toro: Déjala, tiene el cerebro de un ave, ¿qué esperabas?  

Pavo: Pero no estamos muuuuy gordas como una cerda. 
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Cerda: Ja-ja-ja, ya quisieran tener este cuerpo. 

Gallina: Y nosotras no somos cachudas. 

Toro: Por lo menos tengo algo en la cabeza.  

Gata: Aunque sea sólo de adorno. 

Canta el gallo. 

Gata: Otra vez otra reunión, ya parecen sabatinas. 

Napoleón: No te preocupes, dudo mucho que después de hoy sigamos 

reuniéndonos. 

Napoleón y Bola de nieve se acomodan como de costumbre. 

Bola de nieve: Camaradas, he escuchado sus quejas, el molino nos 

está llevando más tiempo del acordado. 

Napoleón: ¿Es porque te hicimos caso, a quién se le ocurre ponernos 

a trabajar más en el invierno? 

Ovejas: ¡Cuatro patas bueno, dos patas malo! 

Caballo: Tenemos que seguir trabajando, ya nos falta poco. 

Napoleón: Ayer nos faltaba un poco, hace una semana nos faltaba 

poco, hace un mes nos faltaba poco. Están ocultando información. 

Bola de Nieve: La información es para todos, los escuchamos igual que 

ustedes a nosotros. A pesar de percances aún estamos bajo el tiempo 

establecido. 

Aparece el burro para rebuznar. 

Napoleón: Nadie cree en tus mentiras. Guardias, guardias. 

Aparecen perros y se abalanzan contra Bola de nieve, este corre, pero 

es perseguido hasta perderse, Gustavo quiere pelear, pero es 
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amenazado por uno. Dos de los perros se quedan a los lados de 

Napoleón. 

Napoleón: Desde hoy las cosas cambiarán por aquí, hemos 

recuperado la patria y la haremos crecer. Mañana cuando cante el 

gallo volveremos al trabajo. 

Ovejas: ¡Viva el camarada Napoleón! 

Todos se van.  

Aparece burro de entre las sombras, se dirige al público. 

Burro: ¿Amos y esclavos, que la libertad es esclavitud? (rebuzna) Nos 

alimentamos según intercambios (rebuzna) ¿Alguien se ha 

preguntado qué es lo que producen los cerdos? Yo se los diré, leyes, 

órdenes, patriotismo, diplomacia, farándula. 

ACTO VI 

Los cerdos y la gata están jugando cartas y bebiendo alcohol en la casa 

del granjero. Tocan la puerta. El perro la abre y entra un cerdo 

pequeño. 

Napoleón: (Al perro) Puede pasar.  

Cerdito: El molino ha sido terminado. 

Napoleón: Muy bien, (a todos) supongo que tendré que ir a inaugurar 

mi nueva obra. 

Cerdito: Sólo algo más. 

Napoleón: Diles que no es necesario que me agradezcan por esta 

nueva obra realizada en mi gobierno. 

Cerdito: No, señor. Se quejan. Ya hay rumores de animales 

desaparecidos. La cifra de fallecidos no es precisa.  
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Napoleón: Creo que alguien está cuestionando mi administración, ¿no 

es suficiente el gran compromiso y esfuerzo que estoy demostrando? 

Si desaparecen animales ha sido por sus torpes pasos, que son más 

torpes que sus ideas. No recuerdan que no hay libertad sin esclavos. 

Napoleón rasca sus pesuñas y el perro aparece amenazante ante el 

cerdito. 

Cerdito: Les diré que todo está bien y que tendrán su parte cuando el 

molino funcione. 

Cerda: Napoleón, ¿tienes más de estos chocolates? 

Napoleón: En la cocina. (al cerdito) ¿No escuchaste? En la cocina. 

Cerdito sale. 

Napoleón: Se quejan, ¿de qué? ¿de que el molino se ha demorado dos 

años más de lo previsto? ¡como si fuese mi culpa!, estos animales no 

tienen memoria. No podemos ser libres si otros no quieren ser 

esclavos. 

Gata: Sabes lo que tienes que hacer, querido Napo. 

Napoleón: (Quejumbroso) ¿Tengo que hacer algo? Espera que venga 

cerdito, él lo hará. 

Gata: ¡No! Ya pareces una vaca. Escucha: ¿has visto a las gallinas que 

ayer se quejaron contigo? 

Napoleón: ¡Claro! ¡Qué descaro irrumpir como animales en mi casa! 

Gata: Les diste comida y se fueron felices, ¿no?  

Napoleón: Sí. 

Gata: Allí está. Si quieres seguir como hasta ahora, es fácil lo que debes 

hacer. Si tomas una gallina y la desplumas, te odia. Pero después dale 

comida de tu pezuña y se acercará sin pensarlo. 
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Napoleón: Sí, tienes razón. Desde mañana pan y látigo para los 

animales 

Tocan la puerta y entra un humano: Jones.  

Jones: Buenas tardes, Camarada Napoleón. 

Napoleón: ¡Aquí están las cubetas de huevos y los baldes de leche! 

Jones: Bien, aquí está tu parte del trato. 

Jones deja caer sobre la mesa trozos de carne y los cerdos se lanzan 

sobre la mesa y lo devoran. 

 

FIN 
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LOS AMANTES DE SUMPA 
La leyenda de los amantes de Sumpa es tan vieja casi como el ser 

humano. Es por ello que la presente obra presenta una sencillez que 

podría asemejarse a cómo era la vida en aquellos tiempos, antes de 

las manifestaciones de amor romántico que tenemos hoy en día… 

"En aquellas épocas el mundo era tan reciente, que muchas cosas 

carecían de nombre, y para nombrarlas había que señalarlas con el 

dedo". 

  Gabriel García Márquez, Cien años de soledad 

. 

Personajes: 

- Kuri-Amaru 

- Hatún 

- Uno 

- Tamian 

- Andreas 

- Huaya 

 

ACTO I 

Salen a escena. 

Un par de cazadores se encuentran en un bosque, todos toman 

posiciones estratégicas mientras se dispersan por el escenario. La 

llanura empieza a decrecer y con ella se revela a un alce que antes 

estaba escondido. Dos de los cazadores saltan de donde se ocultaban 

y tratan de espantarlo. El alce huye hacia el público hasta que 

intercepta a Uno, en eso el alce se asusta y sale por el lado derecho del 

escenario. 

Uno está herido en medio de escenario. Se acerca Andreas y Tamian. 
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Andreas: ¿Compañero, estás bien? 

Tamian: No responde, parece que está dormido (lo sacude). Oye, no 

es momento de dormir.  

Andreas: Se nos escapa la comida ¿Por qué sale líquido de él? 

Tamian: Debió tomar agua... mucha agua... agua roja. (Lo golpea) 

Debemos irnos. 

Andreas: No creo que sea buena idea, no despierta.  

Tamian: Sabes que aquí es peligroso y está oscureciendo.  

Andreas: Creo que no puede caminar. 

Tamian: Hay que dejarlo, está muerto.  

Andreas: ¿No crees que debamos enterrarlo?  

Tamian: No. Podemos volver luego por él, el alce escapa. 

Andreas: Seguro ya escapó. ¿Sabes lo que dice Hatún sobre los 

muertos? 

Tamian: Aún tengo sus dudas.  

Andreas: Dudas de sus poderes. 

Tamian: Solo inventa eso porque no es buen cazador y todas las 

mujeres le creen. 

Andreas: No olvides que ellas crearon cosas sabrosas del suelo. 

Tamian: Por eso desconfío. 

Andreas: Por eso debemos hacer lo que nos dicen, ¿olvidas a los 

cazadores que salieron sin su permiso? Nunca más volvieron. 

Tamian: De acuerdo, yo tomaré sus brazos. 

Toman a Uno. Tamian de los brazos y Andreas de los pies, salen. 
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Uno: Esperen. 

De la impresión Tamian y Andreas dejan caer a Uno al piso, este se 

queja. 

Andreas: Este volvió de la vida. 

Tamian: ¿Seguro que no quieres dejarlo aquí? 

Andreas: Tenemos que llevarlo con Amaru, ella habla sobre los no 

muertos. 

ACTO II 

Escena I 

Andreas, Tamian y Uno entran a la casa de Amaru. 

Kuri: Pero que le pasó a este buen hombre. 

Andreas y Tamian dejan caer a Uno   

Andreas: Está muerto. 

Tamian: Pero no está tan muerto.  

Andreas: En realidad está vivo. 

Tamian: Pero no tan vivo. 

Kuri: Está bien, déjenme ver (se inclina). Muy bien, está respirando, 

pero ha perdido mucha sangre. 

Tamian: Sí, creemos que (se acerca a Amaru para decirle lo que 

piensan). 

Kuri: No, él estará muy bien. Hicieron muy bien en traerlo, yo lo 

ayudaré. 

Andreas: Lo va a hacer volver a vivir.  

Kuri: No está muerto, no se preocupen. 
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Tamian: Y... 

Kuri: No, nunca murió. Ahora necesito que salgan para poder curarlo. 

Ambos salen de inmediato corriendo.  

Escena II 

Kuri: Muy bien. Lo primero que debo hacer es despertar al paciente. 

No hay que temer, solamente está inconsciente, debo despertarlo 

usando la punta de mi penco, luego darle a beber algo caliente. Por 

fortuna ya inventamos el fuego. 

Kuri pincha el dedo de Uno y este despierte con un pequeño grito 

agudo. Cuando ve que está frente a una mujer engrosa su tono de voz. 

Uno: ¡Ahhh! 

Kuri: Siéntese, por favor. Ahora le llevo una bebida caliente. 

kuri le da una taza con té a Uno, mientras habla, ella le empieza a lavar 

las heridas. 

Uno: ¿Por qué estoy aquí ¿quién eres tú? 

Kuri: Tranquilo, yo soy Amaru, vivo en las montañas. Tus compañeros 

te trajeron porque te heriste. 

Uno: ¿Y qué es eso? 

Kuri: Herirse es como… (presiona su brazo) Te duele cuando presiono 

aquí, ¿no? 

Uno: Solo cuando presiona. 

Kuri: Tranquilo, podrás volver a cazar en unos días.  

Uno: No tengo tiempo, debo irme. 

Uno se levanta y trata de caminar, pero cae al suelo. 
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Kuri: Te fracturaste el pie, no puedes caminar. 

Uno: Estoy bien, tu piso está mal. Alguien hizo mal esta choza 

Kuri: El piso es como en cualquier otra parte, lo que no está bien eres 

tú. 

Uno: Pero si no me falta nada. 

Nuevamente trata de levantarse y empieza a caminar cojo. 

Kuri: Si te quedas podrás caminar en un par de días. 

Uno se va. 

Acto III 

Escena I 

Uno, Andreas y Tamian están caminando hacia el campamento. 

Andreas: Al parecer pudiste volver de la muerte. 

Tamian: ¿Cómo estuvo, ¿pudiste ver algo, a nuestros antiguos jefes? 

Uno: No recuerdo nada, es como si hubiese oscurecido de pronto y 

luego ya no. 

Andreas: Pudiste ver otro día. 

Tamian: Sí, el último hombre que cazó así jamás despertó. 

Uno: Claro, luego cavamos un hueco para que estuviera cómodo 

Andreas: Morir lo llaman 

Uno: (A Tamian) ¿Tú crees que sigan soñando? 

Andreas: ¿Que en algún momento despertarán? 

Tamian: No, Hatún dice que ya no despiertan con nosotros, jamás. 

Que se van al cielo. 
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Andreas: Sí y luego se transforman en puntitos en el cielo. Dijo que se 

llamaban estrellas.  

Uno: Sí, piensa en los muertos. 

Tamian: Lo muertos son más que los vivos, piensa en todos los que 

han muerto y todas las estrellas que existen. 

Andreas: ¿Creen que hayan cazado a ese alce?  

Tamian: Silencio, aquí viene Huaya. 

Huaya: ¿Por qué tardaron tanto?, saben que no pueden andar a estas 

horas por ahí. Saben bien lo que Hatún dice estos días. 

Huaya se percata de la forma particular de caminar de uno. 

Huaya: Tú, ¿por qué caminas así? 

Uno: Sólo me pinché con un cactus. 

Huaya: No parece un pincho. Camina. 

Uno trata de caminar mejor, pero cae al suelo. 

Huaya: Ven conmigo. 

Salen. 

Escena II 

Huaya y Uno han ido a ver a Hatún en su tienda de campaña. Hatún 

sale de su tienda para hablar con sus visitantes. 

Hatún: Huaya, cómo estás. 

Huaya: Cómo te va. Vine porque necesito consultar algo.  

Hatún: Puedes decirme, ya creo que se trata de Uno. 

Huaya: Así es. Hoy salió con su grupo a cazar, pero ha vuelto 

caminando mal. 



CREANDO MIRADAS                                                                                    Ed. El Canario 

 
40 

 

Hatún: Quiero ver, camina. 

Uno camina cojeando. 

Hatún: Veo el problema. ¿Acaso caíste dormido mientras cazabas con 

el grupo? 

Uno: Sí, pero unos compañeros me despertaron enseguida. 

Hatún: No podrás cazar más. Desde mañana acompañarás a las 

mujeres en otras labores. 

Uno: Pero yo solo sé cazar. Soy bueno en eso. He traído mucha 

comida. 

Hatún: Pues aprenderás. Mañana Nina te enseñará y veremos para 

qué eres bueno. 

Uno: Pero... 

Huaya: Nos retiramos 

ACTO IV 

Uno toca a la puerta de Kuri.  

Kuri: ¿Por qué volviste? 

Uno: Dijiste que podría volver a caminar bien en unos días, ¿verdad? 

Kuri: Así que ahora quieres que te cure. ¿Por qué? 

Uno: Hatún dice que no sirvo para volver a cazar nunca más.  

Kuri: Hay otras cosas que puedes hacer. 

Uno: No, todos nacemos para hacer algo y sólo eso. No soy bueno en 

nada más. 

Kuri: Está bien, pero no debes volver hasta que puedas caminar bien. 

Por la comida no te preocupes. 
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Uno: ¿Alguien caza aquí? 

Kuri: Ya te dije que hay más que cazar, te alimentarás como yo. 

Uno: Solo comes lo que recolectas. 

Kuri: Sí, también siembro plantas. Eso te di de beber el otro día. 

Uno: ¿O sea que también comes plantas? 

Kuri: Te enseñaré, pero primero a lavarte. Pon tu pie aquí. 

Uno: ¿Aquí? 

Kuri: Sí, las flores calentarán tu fractura y desinfectarán tu herida. 

Uno: Dicen que tengo bichos en mi herida 

Kuri: Y van en aumento. 

ACTO V 

Escena I 

Kuri y Uno están en el huerto. Ella le enseña los tipos de plantas que 

tiene y su uso. 

Kuri: Antes que nada, debes saber los nombres de las plantas y su uso. 

Uno: ¿Son las plantas que usaste para curarme? 

Kuri: Sí, hace mucho entendí que las plantas pueden aliviar y curar 

muchas heridas... incluso uno se siente mejor cuando las huele. 

Uno: ¿Y por qué no vives con nadie? 

Kuri: Es que mi gente me tiene miedo, creen que voy a destruir el 

mundo o algo así. Me pasó lo mismo que a ti. De pequeña quería ser 

una cazadora... pero luego me lastimé el brazo. No podía lanzar una 

tonta lanza y empezaron a dejar de llamarme para ir a las colinas. Sin 

alimento, ni medicina tuve que comer plantas y cuidarme yo misma. 
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Uno: Ah, con que es por eso que sabes tanto ahora. 

ESCENA II 

Andreas y Tamian caminan junto con toda la comunidad. 

Hatún: Debieron ir conmigo cuando pasó. 

Andreas: No sabíamos qué hacer, estábamos asustados, parecía 

muerto. 

Tamian: Y como estábamos cerca decidimos llevarlo a las colinas. 

Andreas: No sabíamos que la mujer que habita se había comido a toda 

su gente. Ahora debe de estar preparándolo, si no lo devoró ya. 

Toda la comunidad se dirige a la colina. 

Hatún: ¡Alto! Hemos llegado, sabemos que es una mujer peligrosa, así 

que debemos ser sigilosos. Cuidado donde se paran, debe estar 

cubierto de trampas. 

Llegan a donde está Kuri y Uno. 

Uno: Hola chicos, ¿vienen a verme? 

Hatún: Aléjate de esa mujer. 

Uno: Pero mírenme, ahora puedo caminar gracias a ella.  

Kuri: (Mira a Uno) Tengo que irme, no creo que quieran conversar. 

Tamian: Aléjate, vamos a matar a esa mujer. 

Uno: No, les digo que ella me salvó.  

Hatún: ¿Así como salvó a su gente? 

Kuri trata de escapar, a lo que Uno va tras ella. 

Uno: No te vayas, o llévame contigo. 
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Kuri: No entiendes que me vienen a matar. 

Uno: Están confundidos, ellos no nos harían daño.  

Kuri: Los mismos que decían que no sirves. 

Uno: Si huyes, yo iré atrás de ti. 

 Kuri: ¿Por qué? 

Uno: No sé. Me siento bien estando contigo, contigo no solo me 

preocupo de cazar o comer, hay algo más aquí. 

Kuri: ¿Entonces irás conmigo? 

Uno: Pero nosotros pertenecemos aquí, tienes tus plantas aquí. 

Kuri: Lo bueno de las plantas es que saben crecer en cualquier lugar, 

el mundo es bastante grande. 

Uno: Pero... jamás he salido de aquí 

Kuri sale corriendo. Uno va tras ella. Empieza la persecución. 

ACTO VI 

Uno está herido y cae al suelo. 

 Kuri: Te han herido. 

Ve que una flecha esta clavada en su espalda. Kuri examina su espalda, 

retira el arma, pero se da cuenta de que no hay nada que hacer. Se 

sienta a lado. 

Uno: Me duele demasiado, creo que no puedo continuar. 

Kuri: No, no continuaremos. 

Uno: Acaso nos quedaremos aquí ¿Segura que es un buen lugar? 

Kuri: Sí, es un buen lugar para que las plantas puedan crecer. 
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Uno: Bien. Tenemos que buscar ramas y pajas para construir nuestro 

hogar. 

Kuri: Conseguiremos seis piedras primero para crear un límite. 

Ambos caminan por el bosque y encuentran piedras, las apilan. 

Uno: Creo que estoy algo cansado. 

Kuri: Sentémonos un momento, aún hay luz.  

Uno: Creo que me recostaré aquí 

Kuri: También quiero recostarme junto a ti.  

Uno: ¿No irás a ningún lado? 

Kuri: No, no. Me iré de aquí. 

Uno: ¿Sabes? En mi tribu tenían la idea de que las personas que 

mueren juntos están destinadas a encontrarse en otro mundo. 

 

FIN 

CAE EL TELÓN 
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Existen libros que nos llevan en un viaje a territorios nuevos, y 
otros que nos invitan a regresar a mundos que creemos 
conocer, pero que aparecen con un rostro distinto. Este libro 
pertenece a la segunda estirpe: la de quien toma historias ya 
contadas y las tiñe con nuevos matices, nuevos silencios, nuevas 
miradas. 
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